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    Capitulo 1 
 
      
 
    Doce años antes... 
 
    “Buenos días, son las siete de la mañana de este maravilloso sábado quince de diciembre. Hoy estamos nada más y nada menos que a dos grados, así que si vais a alguna parte no olvidéis el abrigo...” 
 
    Así comenzó el día para Clara, siendo despertada por su radio/despertador. Lo apagó y se desperezó con ganas. Aún tenía sueño, la noche anterior estuvo estudiando hasta pasadas las doce de la noche y ahora tenía que volverse a poner. Esta era la razón por la que se levantó tan temprano un sábado, este examen era demasiado importante y no quería fastidiarla en su tercer año de universidad.  
 
    Se puso unas mallas, una camiseta y una sudadera. Se dejó las zapatillas de andar por casa que le cubrían todo el pie, estaba bastante cómoda y calentita con ellas. Lo primero que hizo fue encender el ordenador, para que se fuera poniendo en marcha. Necesitaba un café cargadito para soportar el día que le esperaba. Tenía que entregar el lunes dos trabajos y hacer un examen bastante importante en la facultad de enfermería. Los trabajos estaban casi terminados, lo que más le preocupaba era el examen, no quería cagarla a solo dos años de acabar la carrera. Se propuso sacar la carrera con la mejor nota posible. Sus padres trabajaron mucho y muy duro para que sus hijos tuviesen una buena educación y acabasen haciendo lo que más les gustara. 
 
    Su padre, Farid, y su madre, Kamali, llegaron a España solo con lo puesto desde Nigeria, en busca de una vida mejor. Kamali estaba embarazada de su primer hijo y quería que, tanto él como los siguientes que viniesen, tuvieran una vida mejor de la que ellos habían tenido. Farid trabajó muy duro de albañil, al principio explotado y sin contrato, ganando prácticamente una miseria. Kamali tuvo más suerte entrando a trabajar de camarera en una cafetería por las mañanas y limpiando casas por las tardes. Poco a poco pudieron regular su situación en España y, años más tarde, Farid pudo montar su propia empresa de construcción. La cual actualmente tenía bastante éxito. Les pusieron a sus hijos nombres occidentales para, de alguna forma, paliar el racismo que ellos habían sufrido por parte de algunas personas. No todas, claro está, hubo mucha gente buena que les ayudó muchísimo. Pero su color de piel no era bienvenido para otras personas que, se creían superiores solo por tener la piel clara. Era ridículo, como si eso te hiciese distinto a los demás. 
 
    Por ese motivo su hermano se llamaba David y ella se llamaba Clara. Aun así, tuvieron que soportar algunas burlas por parte de algunos niños y no tan niños. Frases como “Vete a tu país” eran oídas, más de una vez, por ambos niños. ¿Qué país? Su país era este. Nacieron y crecieron en España. Su nacionalidad siempre ha sido la española.  
 
    Clara deshizo esos recuerdos, gracias al cielo eso era el pasado. Tenía una maravillosa vida y unas excelentes amigas que eran las mejores del mundo. Salió de su dormitorio para dirigirse a la cocina. Vivía de alquiler en un apartamento junto con sus dos amigas, Emma y Sarah. Las cuales estaban durmiendo en ese mismo instante después de una noche de juerga. Ellas no tenían exámenes esa semana y se lo pasaron en grande la noche anterior. 
 
    Con una risilla, Clara, golpeó la puerta de Emma al pasar por su habitación. Lo que provocó que esta soltara un sonido de protesta. 
 
    —Clara, sé que eres tú. Como vuelvas a hacerlo te mataré —dijo la voz adormilada de Emma a través de la puerta, provocando una carcajada a Clara. 
 
    Se disponía a hacer lo mismo en la puerta de Sarah, pero justo antes de llegar, la puerta se abrió saliendo de ella un chico en calzoncillos particularmente guapo. De pelo oscuro, ojos verdes y un cuerpo de infarto. Enseguida supo quién era, Sarah ya lo había traído más de una vez, aunque era la primera vez que veía a Daniel prácticamente desnudo. 
 
    Él, al verla, se sintió avergonzado. 
 
    —Vaya perdón, no sabía que habría nadie despierto. —dijo sin saber donde meterse —i-iba al baño. 
 
    —Tranquilo, no pasa nada —Clara vio muy cómica la situación, se dirigió a la cocina, pero entonces se volvió y dijo —dile a Sarah de mi parte que enhorabuena. 
 
    Daniel se rio por lo bajo y asintió con la cabeza antes de caminar hacia el baño. 
 
    Clara se preparó el café con leche y una cucharada de azúcar. El apartamento que compartían estaba genial. Además de estar muy cerca de la universidad, cosa estupenda porque se podía ir caminando. Al compartir los gastos entre las tres salía muy rentable. Además, tenían habitaciones bastante amplías y luminosas. Le encantaba su habitación, puso un escritorio en una esquina donde tenía todos sus libros, su ordenador, sus apuntes... 
 
    Era bastante ordenada, se podría decir que, incluso, un poco maniática.  
 
    Tomó la taza entre las manos y se dirigió a su dormitorio para comenzar a estudiar. No sin antes, dar otro toque en la puerta de Emma y correr hacia su dormitorio antes de que la fiera la alcanzase. 
 
    

  

 
   
    [image: ] 
 
    Capítulo 2 
 
      
 
    Alberto llegaba a su apartamento a las ocho y media de la mañana después de salir un rato a correr. Se quitó los cascos que llevaba puestos, apagó la música de su ipod shuffle y se fue directo a la ducha. 
 
    Tras una buena ducha caliente se vistió con un pantalón de chándal, una camiseta, unas deportivas y una sudadera con gorro. Se peinó el pelo rubio hacia atrás, que aún estaba húmedo. Se preparó un rico desayuno compuesto por unas tostadas con mermelada de frutos rojos, un café solo y un zumo de naranja recién exprimido. Lo preparó todo en la mesa de la cocina y se dio la vuelta para guardarlo todo antes de sentarse a desayunar. Cuando volvió para disponerse a sentarse a la mesa, vio a un intruso atacando su suculento manjar. 
 
    —¡Roco! ¿Otra vez? —dijo enfadado a su compañero de piso —Es la segunda vez que me lo haces esta semana. Si quieres desayunar prepáratelo tú, pedazo de cabrón.  
 
    —Es que estoy en plena maratón de World of Warcraft —se justificó Roco —no tengo tiempo para nada. Te lo compensaré, no hace falta que te pongas así. 
 
    Alberto reculó. 
 
    —Vale perdona es que estoy algo irascible hoy, no te tendría que haber insultado, pero no me vuelvas a robar el desayuno como el oso Yogui. 
 
    —Vale, no lo vuelvo a hacer —dijo, aunque Alberto sabía que era cuestión de tiempo que volviese a hacerlo —¿Por qué estás así? ¿Sofía otra vez? 
 
    Alberto asintió apoyándose contra la encimera de la cocina y cruzándose de brazos. 
 
    —Sí, hemos discutido esta mañana. 
 
    —¡Joder, que temprano! 
 
    —Últimamente no hacemos más que discutir cuando hablamos. Y eso que ni nos vemos. Creo que es solo cuestión de tiempo que esta relación acabe. Ya es que ni ganas tengo de llamarla ¿Para qué? ¿Para escuchar recriminaciones? Sé que no nos vemos desde hace mucho, pero yo intento ir a verla cada vez que puedo y, hasta ahora, estudiar en ciudades distintas y llevar una relación a distancia parecía ir bastante bien. Pero de un tiempo para acá ya no es lo mismo. La última vez que nos vimos ni siquiera tuvimos sexo y ninguno de los dos parecía quererlo en realidad. 
 
    —Tío —Roco se levantó de la silla de la cocina —siento ser tan franco, pero esa relación está herida de muerte. Asúmelo. 
 
    Le dio unas palmaditas a su amigo a modo de consuelo y se marchó de la cocina mando de la consola en mano.  
 
    Sofía y él llevaban juntos desde los diecisiete años. Sentía pena por una relación que parecía que iba a ser para siempre. Los padres de ambos estaban encantados con esa relación. Su madre incluso, en alguna ocasión, dijo frases como “Cuando te cases con Sofía...” ¿Y ahora él iba a tirarlo todo por la borda? Tenía que pensarlo mucho antes de hacer nada. A lo mejor solo era una mala racha, nada más. Se propuso, esta Navidad, hablarlo con ella cuando se viesen. Esperaba que la cosa se arreglase. 
 
    Mientras se preparaba otro desayuno, llamó a su amigo y compañero Daniel. Tenía que quedar ese día con él para ensayar un juicio falso que el profesor de derecho les puso esa semana. Tenían que presentarlo el lunes sin falta, unos hacían de fiscales y otros de abogados defensores. Y no sabía quién era el contrincante que le tocaría hasta llegado el momento. Podía ser, incluso, el propio profesor. Así que Daniel, Marcos y él solían quedar para ensayar los juicios y así, echarse una mano unos a otros. Aunque esta vez, Marcos no iba a poder asistir debido a que estaba en casa de sus padres, tendrían que hacerlo Daniel y él solos. 
 
    Tras unos tres tonos, se escuchó la voz adormilada de Daniel. 
 
    —Dime Alberto, espero que me hayas despertado porque un tsunami ha arrasado tu casa y necesitan que te rescaten. 
 
    —Dan, aquí no hay mar —rio Alberto. 
 
    —Por eso ¿Qué te ha ocurrido? Estaba durmiendo abrazado a Sarah. Espero que sea una urgencia grave —bromeó. 
 
    —Perdón si es temprano, solo te llamaba para concretar la hora para quedar hoy por lo del juicio falso. ¿Te parece que comamos juntos y luego nos ponemos manos a la obra? 
 
    —Sí claro, a las dos estoy en tu casa. Llevaré comida china. 
 
    —Perfecto, que disfrutes con Sarah. 
 
    —Lo haré, no lo dudes. 
 
    Alberto se alegró por su amigo, al menos uno de los dos estaba feliz con su chica. 
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    Capítulo 3 
 
      
 
    Eran las tres y media de la tarde. Clara ya estaba algo agobiada, las letras empezaban a bailarle en el papel, pero tenía que seguir. Tenía que sacar la mejor nota posible en este examen. El doctor Robles, su profesor, era un hueso duro de roer. Hasta el más mínimo fallo contaba y ella quería poder escoger el hospital en el que trabajar. Con una buena nota prácticamente podía hacerlo. Apenas había comido. Un sándwich de jamón y queso a medio comer descansaba en un plato en una esquina de su escritorio junto con una botella de agua. Mientras le daba la vuelta a los apuntes, sus amigas entraron en su habitación rebosantes de energía.  
 
    —Clara, para un poco, necesitas descansar —Emma puso la mano en medio de los apuntes. —Se te va a reblandecer el cerebro. 
 
    Su amiga Emma era alocada y muy extrovertida. Se podría decir que, con su pelo rubio, su piel clara y sus ojos de un azul turquesa intenso, era la chica más guapa que Clara había conocido en su vida. Eran incontables los tíos que había traído al apartamento que compartían.  
 
    —Venga Clara, seguro que te lo sabes de sobra. Llevas muchos días estudiando hasta tarde. —Sarah cogió la silla con ruedas por detrás y le dio la vuelta para que la mirase. 
 
    Su amiga Sarah era más calmada, aunque también le gustaba una buena fiesta. Tenía la piel ligeramente más tostada que Emma con el pelo castaño y los ojos marrones. Sarah era mujer de un solo hombre desde que conoció a Daniel. Su sueño era casarse con él, tener hijos y llevar una vida maravillosa en común. 
 
    —Lo que necesito es caerle bien al Dr. Robles. Es tan exigente, que a veces me da la sensación de que nos desprecia a todos. El otro día humilló a mi compañero porque se equivocó de libro. Tengo que demostrarle que valgo más de lo que piensa. —pensar en ese hombre le ponía la piel de gallina. 
 
    —Tú vales un montón y vas a sacar muy buena nota, estoy segura —Sarah puso las manos sobre las de Clara —pero si no descansas un poco, te vas a volver loca. Vente con Emma y conmigo esta noche a pasar un buen rato. Hace como tres semanas que no sales con nosotras. 
 
    —Pero el examen... —comenzó a decir Clara señalando sus apuntes. 
 
    —Olvida el examen unas horas, te vendrá muy bien desconectar. Además, Daniel va a venir con unos amigos. Su hermano Marcos se ha ido a ver a sus padres, pero van a ir un par de amigos con él a cenar. Venga Clara iremos en plan tranquilo, sin emborracharnos ni nada. Estaremos en casa temprano, de verdad. 
 
    —Además deberíamos poner el árbol de navidad. —continuó Emma —Este año no lo hemos puesto todavía y mira en la fecha que estamos. 
 
    Sarah miró a Emma. 
 
    —Hablando de navidad, ¿Qué vais a hacer este año? Daniel y yo hemos decidido ir a alguna fiesta juntos. Pasaremos de ir este año a casa de nuestros padres. 
 
    —Mis padres se van a Nigeria a pasar la navidad con mis abuelos y mi hermano va a casa de su novia para conocer a sus padres. Así que me quedaré aquí —Clara soltó el lápiz que tenía entre las manos. —¿Y tú Emma? 
 
    Emma estaba tirada en la cama de Clara mirando hacia la ventana. 
 
    —Este año paso de ir. Mis padres lo van a celebrar en casa con unos vecinos que son muy amigos y no pienso ir. 
 
    —¿Te caen mal esos vecinos o algo así? —dijo Sarah con curiosidad. 
 
    —Más bien es el hijo el que me cae mal. 
 
    —¿Qué te pasó con él? —preguntó Clara. 
 
    —¿Qué más da? Lo que importa es que este año lo vamos a pasar juntas. —Emma parecía que no quería seguir hablando del tema y ambas amigas decidieron no presionarla. 
 
    —Eso suena genial, podemos comprar las entradas de algún cotillón y bailar y beber hasta caer rendidas. Celebrarlo a lo grande —dijo Sarah ilusionada. 
 
    Clara asintió con una sonrisa. La verdad es que le gustaba la idea de celebrar la nochebuena con sus amigas. 
 
    Al final se animó y dejó los estudios por ahora, prometiéndose, así misma, retomarlos cuando llegasen de cenar. 
 
    Pusieron música a tope mientras sacaban los adornos navideños. Bailaron y usaron bolas como micrófonos para luego pasárselas unas a otras. El primer año que empezaron a vivir juntas compraron el árbol más hortera que pudieron encontrar. Era rosa y las bolas tenían todos los colores inimaginables; verdes, rojas, doradas, plateadas, azules, naranjas... 
 
    El árbol más colorido del mundo lo tenían ellas. De eso no cabía la menor duda. 
 
    Cuando hubieron acabado, poniendo las luces multicolor como colofón final, se fueron a ducharse y prepararse para la cena.  
 
    Clara se puso una camisa blanca y unos vaqueros con unos botines negros y un jersey de color verde oscuro. Encima se puso un abrigo y la bufanda que su madre le regaló el año anterior.  
 
    Las tres se abrigaron bastante ya que hacía bastante frío.  
 
    Cogieron los bolsos y salieron rumbo al restaurante.  
 
      
 
    Quedaron con Daniel y sus amigos a las ocho y media de la noche en una plaza en el centro de la ciudad. De allí, irían caminando hacia el restaurante. Clara vio como a Sarah se le iluminó la cara cuando, a lo lejos, vio aparecer a Daniel. Corrió hacia él agarrándose a su cuello y depositando un suave beso en sus labios, mientras él la agarraba fuertemente por la cintura. Los dos sonrieron sin parar de mirarse, felices por haberse visto.  
 
    Conforme se iban acercando no pudo evitar fijarse en uno de los chicos que iba junto a Daniel. En lo primero que se fijó es que era ligeramente más alto que sus amigos. Lo siguiente que vio fue lo guapo que era y lo bueno que estaba. Con el pelo rubio peinado hacia atrás, unas facciones marcadas y unos ojos de un verde intenso. Cualquier persona lo habría confundido con un inglés o un americano. Tal vez lo era. 
 
    —Clara, te presento a Alberto, el amigo de Dan —Sarah no podía evitar sonreír al ver la cara embelesada de su amiga.  
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    Capítulo 4 
 
      
 
    Alberto se quedó sin respiración al ver a esa hermosa mujer junto a la amiga de Sarah que ya había conocido en alguna ocasión. Era preciosa, con su pelo moreno, su piel oscura y unos ojos marrones que embelesaban con solo mirarlos. Cuando sus miradas se cruzaron, una deliciosa sensación recorrió todo el cuerpo de Alberto. Por un momento se olvidó de todo lo que los rodeaba. Se acercó a ella sin dejar de mirarla. La noche que parecía aburrida, de repente se había puesto bastante interesante.  
 
    Sarah hizo las presentaciones. 
 
    —Hola...yo...bueno...esto...¿qué tal? —balbuceaba como un niño pequeño, no le salían las palabras. Lo tenía hipnotizado. 
 
    Se dieron dos besos a modo de saludo. “Clara, precioso nombre” pensó Alberto. 
 
    —¿Te gusta la pizza? —fue lo primero que a Alberto se le ocurrió decir. 
 
    —Sí, me encanta —rio Clara —mi favorita es la de jamón con piña, aunque a mis amigas no les gusta. 
 
    —¡También es la mía! —se sorprendió al escucharla —pero mis amigos y mi... 
 
    Se calló, estuvo a punto de decir “mi novia”, pero no entendió porqué no quiso pronunciarla. 
 
    —¿Tú qué? —dijo Clara con curiosidad. 
 
    —Nada, solo... quería decir que no suele gustarle a mucha gente y que mis amigos piensan que es una aberración de la naturaleza. 
 
    Clara rio y él sonrió al ver lo bonita que era su risa, la hacía aún más hermosa. 
 
    —Es que es una asquerosidad ¿Verdad cariño? —dijo Daniel agarrando de la cintura a Sarah. 
 
    —Tienes toda la razón, no sé cómo se pueden comer eso. 
 
    —Pues si vamos a una pizzería podemos compartirla, si te apetece —Clara se dirigió a Alberto. 
 
    Alberto la miró con una enorme sonrisa en la cara. 
 
    —Me encantaría. 
 
    Caminaron hacia una pizzería cercana junto con su grupo de amigos. Alberto se acercó a ella mientras caminaban distraídamente, dejando que los demás se adelantasen. 
 
    Por un momento ambos miraban hacia los lados con timidez. Sin querer mirarse demasiado. Alberto se moría de ganas de iniciar una conversación con ella, pero no sabía qué preguntarle y hablar del tiempo parecía algo cutre. 
 
    —Bueno ¿Y qué estudias? —se atrevió Clara a comenzar la conversación.  
 
    —Estudio derecho junto con Marcos y Daniel. Estamos en la misma clase ¿y tú? —Alberto parecía aliviado por poder hablar por fin con ella de algo. 
 
    —Estudio enfermería, me encantaría trabajar en el ala de pediatría de algún hospital.  
 
    —Vaya, es una profesión muy dura. Que suerte tendrán esos niños al tenerte como enfermera. Bueno... suerte en realidad no... porque estarían enfermos y eso... pero...pero lo que quiero decir es que... que seguro serías muy buena enfermera y ellos tendrían suerte... ¿Pero qué estoy diciendo? —estaba muy nervioso, era la primera vez que se sentía así con una chica. Normalmente era muy seguro de sí mismo, pero con Clara se le trababan las palabras. 
 
    Ella al principio lo miró extrañada, pero al instante le entró la risa. Haciendo que él se relajase y riese también.  
 
    —No te preocupes, entiendo lo que quieres decir —le rozó el brazo de manera amistosa, provocando que Alberto sintiese una sensación muy agradable recorrer todo su cuerpo.  
 
    Se miraron un instante antes de seguir caminando hacia la pizzería. 
 
    —Tu seguro que meterás a muchos malos en la cárcel algún día —bromeó Clara. 
 
    —Eso espero —rio Alberto —me encantaría conseguir ser fiscal. 
 
    Continuaron hablando mientras se sentaron en aquel local, que tan bien olía a masa recién hecha, junto a sus amigos. Se sentaron uno frente al otro y compartieron una pizza con piña como habían quedado en hacer. 
 
    Clara descubrió que Alberto era muy bromista y agradable. Le encantaba el cine tanto como a ella. Tenían en común incluso el género. Películas de superhéroes como las de Marvel y DC comics.  
 
    Tras la cena, decidieron ir a un bar de copas y billares. Clara, por primera vez en mucho tiempo, se olvidó de todo lo que tenía que estudiar y se enfocó en disfrutar un poco.  
 
    Alberto intentó enseñarla a jugar al billar lo que provocó más carcajadas entre ambos. Después de varios intentos, roces accidentales y un pequeño golpe en la pierna con el palo muy cerca de cierta parte de la anatomía de Alberto, Clara consiguió meter una bola. Estaba tan eufórica que, por pura inercia lo abrazó y le dio un beso en la mejilla. Esto provocó que a Alberto se le calentara la sangre y le latiera muy deprisa el corazón. No entendía lo que le pasaba con esa chica. 
 
    Se disculpó y salió fuera del local con la excusa de que tenía algo de calor. El frío del invierno parecía calmar esa sensación un poco. Tal vez necesitase una ducha bien fría en cuanto llegase a casa para enfriarse del todo. 
 
    Clara salió un par de minutos más tarde para ver si estaba bien. Alberto había salido de forma muy precipitada tras acabar la partida de billar. Lo encontró sentado en una de las sillas apiladas justo al lado de la puerta. Al verla, se levantó de golpe, haciendo un gesto extraño como si quisiese alejarse de ella. Clara no entendió muy bien esa reacción. 
 
    —Espero que no te importe que me venga aquí contigo, tengo también algo de calor —consiguió decir Clara con la idea de iniciar una conversación. 
 
    —No, no me importa —dijo Alberto —aquí se está bastante bien a pesar del frío. 
 
    —Sí, aunque cuando estás un ratito empieza a helar —con las palabras de Clara empezó a nevar haciendo que esta se resguardase mejor en su abrigo. 
 
    Por inercia Alberto se puso frente a ella desabrochando su chaqueta y envolviendo a ambos con ella, quedando los dos abrazados frente a frente. 
 
    —Así estarás mejor —sonrió Alberto. 
 
    —Gracias. 
 
    Se miraron fijamente el uno al otro. Alberto de forma inconsciente agachó la cabeza haciendo que Clara le rodease el cuello con sus brazos. Justo cuando sus bocas estaban a punto de tocarse, la palabra “Sofía” pasó por la mente de él. Alberto se apartó como si se hubiese quemado. Aquello no estaba bien, ni para ella ni para su novia. ¿En qué estaría pensando para hacer tremenda estupidez? 
 
    Clara se sorprendió al verlo alejarse, por un momento pensó que él le estaba mandando señales y que parecía haber una conexión entre ambos.  
 
    Al parecer estaba equivocada, se alejó un poco más de él muy avergonzada. 
 
    —Yo...esto... lo siento, pensé que... —comenzó a decir sin querer mirarlo. 
 
    —No, el que lo siente soy yo, es que yo... no puedo hacer esto.  
 
    —Ya, te entiendo. No te gusto, he captado el mensaje. Lo mejor será que me vaya —Clara se dispuso a entrar para coger su bolso que estaba donde sus amigas se encontraban. 
 
    —Clara de verdad que no es por ti... es por mí. Soy yo el que no puede hacer esto ahora mismo. 
 
    —Suena mucho a tópico, pero no te preocupes. Tampoco me voy por ti —mintió —es que hace rato que debería estar estudiando. Tengo un examen muy importante el lunes. No puedo perder más el tiempo. 
 
    Clara cerró la puerta del local antes de que él dijese algo más. Le dijo a sus amigas que se marchaba con la excusa del examen. Que cogería el tranvía y que en nada estaría en casa. Les prometió que le mandaría un mensaje cuando llegase.  
 
    Antes de salir del bar vio a Alberto en la barra. Sus miradas se encontraron, él parecía abatido. Ella agachó la cabeza y siguió su camino. 
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    Capítulo 5 
 
      
 
    El despertador volvió a sonar el domingo a las siete de la mañana. Clara se levantó, aunque esta vez sin muchas ganas. Se acostó demasiado tarde anoche y además había dormido fatal. Recordando los acontecimientos de la noche anterior. Pareció conectar con Alberto desde el mismo instante en que lo vio; señales de su nerviosismo al hablar con ella, como la invitó a aquella cerveza, no se separó ni un momento de ella en toda la noche; los gustos que tenían en común.  
 
    Fue él, el que la abrazó con su chaqueta y agachó la cabeza. No entendía nada, se alejó sin más y de repente.  
 
    “Bueno Clara solo es un imbécil más, olvídalo y sigue adelante. No es que sea el amor de tu vida.” se dijo a sí misma mientras se preparaba un café. 
 
    Fue a su habitación, antes de sentarse a estudiar cogió una hoja de libreta y un poco de celo. Puso un cartel en la puerta que decía: 
 
    “Día antes del examen. Por favor, no me molestéis. Nos vemos mañana.” 
 
    No quería que sus amigas le detectasen nada de cómo se sentía en ese momento. Lo mejor era encerrarse en su habitación y concentrarse en lo importante que era el examen del día siguiente. 
 
      
 
    Mientras tanto, en la otra punta de la ciudad, Alberto corría sin descanso para despejarse un poco. Apenas durmió pensando en la noche anterior. La fastidió, pero bien, con Clara. Se murió de ganas por besarla cuando la tuvo entre sus brazos, pero no podía ser. Él estaba con otra y no habría estado bien.  
 
    Como si hubiese invocado a Sofía, su teléfono comenzó a vibrar. Antes de cogerlo respiró hondo. Procuraría hablarle con toda la amabilidad de mundo para intentar tener una conversación normal. 
 
    La conversación empezó bien, pero conforme iba avanzando cada vez se decían cosas más hirientes. Ella le recriminaba lo poco que se veían y él le decía que no podía hacer más. Esa discusión llevó a otra de otro tema diferente hasta que Alberto dijo basta. 
 
    —¿Qué ocurre realmente Sofía? —cortó la perorata de su novia, haciendo que esta se quedase callada. —Creo que los dos sabemos lo que pasa pero ninguno de los dos queremos dar el paso. 
 
    Tras unos instantes en silencio ella habló: 
 
    —Es que me da pena mi familia —acabó confesando —Están tan ilusionados con nosotros... 
 
    —¿Y qué? ¿Vamos a terminar casados? ¿Tendremos hijos? ¿Solo por contentar a nuestras familias? Es más que evidente que el amor adolescente que nos teníamos ya no existe. Dejó de existir hace mucho. 
 
    —Además hay un chico... —dijo Sofía —no hemos hecho nada, Alberto, de verdad, pero siento cosas por él y yo... 
 
    Alberto se tendría que haber sentido decepcionado con esa confesión, pero, sin embargo, se sintió aliviado.  
 
    —No te preocupes —logró decir con un atisbo de sonrisa —si te soy sincero, justo ayer sentí algo por una chica que me hizo sentir muy culpable de mí mismo. Ha sido todo un placer ser tu novio, Sofía. Espero que seas muy feliz con ese chico. 
 
    Se oyó a Sofía emocionarse a través del teléfono. No lloraba por la relación, más bien porque él había pronunciado las palabras que ella llevaba tiempo queriendo pronunciar sin conseguirlo. También sentía un poco de pena porque iba a perder a un amigo muy querido. 
 
    —Lo mismo te digo Alberto. Eres muy buena persona y espero que esa chica sepa verlo. —Sofía dijo unas pocas palabras más y ambos se despidieron por última vez.  
 
    Ese día, Alberto llegó a su apartamento con una sonrisa en los labios. No paraba de pensar en que era libre y que podía hablar con Clara cuando quisiese sin ningún remordimiento. Ni siquiera le importó que Roco le robara el desayuno.  
 
    Además, se propuso que, al día siguiente, después de clase, iba a hacerle una visita a cierta chica muy especial que inundaba todos sus pensamientos. 
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    Capítulo 6 
 
      
 
    Por fin el examen había terminado. Clara se lo entregó al Doctor Robles con cara de triunfo. Había estado súper agobiada esos días y ahora mismo se sentía libre cual pajarito. Iba a llamar a sus amigas para que almorzasen las tres juntas en el apartamento y celebrarlo con una botella de vino. 
 
    Fue la primera en llegar al piso y fue preparando los ingredientes para hacer pasta y una rica ensalada. Sus amigas no tardaron en llegar.  
 
    Emma llegó enfadada porque su profesor de arte no le había puesto la nota que esperaba en el examen de fotografía. Y Sarah llegó feliz por lo bien que le había salido el trabajo de empresariales. 
 
    Las tres prepararon la mesa, la comida y, una vez sentadas, brindaron por el futuro. 
 
    —Por cierto Clara, te vi muy feliz con Alberto el sábado ¿Hay algo entre vosotros? —Sarah sacó justo el tema que Clara quería evitar. 
 
    Era cuestión de tiempo, así que cuanto antes le contase a sus amigas lo que pasó antes acabaría el tema. 
 
    —La verdad es que el chico me gustó bastante, pero no es recíproco. Digamos que me hizo la cobra. 
 
    Sus amigas se quedaron impresionadas. Alberto estuvo todo el tiempo pendiente de su amiga aquella noche para luego echarse para atrás. Clara pareció leerles la mente al ver sus reacciones. 
 
    —Sí, justo así me quedé yo cuando se apartó y me dijo que no podía hacerlo. Me estaba abrazando, por cierto. Él a mí. 
 
    —Hombres —soltó Emma —no hay quién los entienda. ¿Veis? Mejor no complicarse con ellos. Un par de polvos y si te he visto no me acuerdo. 
 
    —Pues a mí me encantaría que te liases con Marcos. -dijo Sarah con una enorme sonrisa —Imagínate las dos siendo cuñadas. Eso sería una pasada. 
 
    Emma la miró incrédula. 
 
    —Marcos se ha tirado a media universidad. El otro día precisamente mi compañera de clase Gema estaba llorando porque él le había dicho que no quería nada más, a parte de la noche que compartieron hace un par de semanas. 
 
    —Pues sois tal para cual entonces. —rio Clara. 
 
    —Además sería raro —continuó Emma después de fulminar a Clara con la mirada —Él y Daniel son gemelos idénticos. Sería como si me estuviese tirando a tu novio. 
 
    Emma fingió un escalofrío. 
 
    —Pues yo los diferenciaría hasta con la luz apagada —dijo Sarah convencida —y Marcos es muy buen tío. Se que algún día encontrará a alguna chica que lo haga muy feliz. Hablando de Marcos, nos iba a acompañar a la fiesta de Nochebuena un amigo suyo que es medio americano o algo así, pero al final no va a venir. Por lo visto se va a su casa porque quiere encontrarse con una amiga que hace tiempo que no ve o algo por el estilo, así que hay que comprar una entrada menos de las que nos encargaron. 
 
    —Yo no sé si voy a ir —Clara agachó la cabeza —va a ser un corte encontrarme con Alberto. Me da mucha vergüenza. 
 
    —No te vas a quedar aquí sola porque un chico te haya rechazado. —soltó Emma con toda su energía —Lo que tienes que hacer es ponerte increíblemente guapa, tomarte unas copas y restregarte con algún chico guapo en la pista de baile para que vea lo que se ha perdido.  
 
    No sabía cómo, pero Emma siempre les decía cosas que conseguían animarlas. Rebosaba una energía de pura felicidad que contagiaba a todo aquel que se cruzaba en su camino. 
 
    Clara pensó que era exactamente lo que iba a hacer. Pero necesitaba ir de compras para comprarse el vestido más bonito que encontrase. 
 
    Sus amigas no pudieron acompañarla de compras porque Emma se había propuesto enviarle otra foto a su profesor que fuese perfecta y Sarah tenía clase y luego había quedado con Daniel para dar una vuelta. 
 
    Se puso el abrigo y fue caminando al centro de la ciudad que no estaba lejos. El frío en la cara le resultaba muy agradable y caminar la despejaba del estrés que llevaba sufriendo toda esa semana anterior y parte de ese día. Recibió un mensaje de su madre que le preguntaba que tal le había ido el examen. Decidió llamarla para contárselo todo y así se pondrían al día. En un par de días su padre y ella cogerían un avión a Nigeria y apenas podrían hablar. 
 
    Mientras buscaba el número de su madre en la agenda, alzó la cabeza y se topó de frente con la última persona con la que quería encontrarse. Ni tan siquiera le había dado tiempo para poder evitarlo. Alberto se acercaba a ella con una enorme sonrisa y Clara no sabía dónde meterse. Era tan guapo y estaba tan bueno... 
 
    “Bueno Clara el chico quiere ser amable, salúdale y luego sigue tu camino, no pasa nada” se dijo a sí misma. 
 
    —Hola ¿Qué tal? —Clara no sabía muy bien que decir —¿Cómo tu por aquí?  
 
    Alberto se acercó un poco más a ella mirándola con un brillo especial en la mirada. 
 
    —Bueno la verdad es que iba para tu casa. 
 
    —¿Has quedado allí con Daniel? —preguntó dudosa. 
 
    —No, iba a verte a ti —dijo Alberto sonriente —se me olvidó darte algo el otro día. 
 
    Clara se quedó pensativa sin entender. 
 
    —¿A mí? ¿Qué se te olvidó darme? —no entendía nada. 
 
    —Esto —Alberto, sin pensarlo dos veces, tomó el rostro de Clara entre sus manos y depositó un enorme beso en los labios de Clara dejándola completamente atónita. Y, tenía que admitirlo, muy muy extasiada. 
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    Capítulo 7 
 
      
 
    Para Clara no había ninguna duda, Alberto besaba como un dios del Olimpo. Sus labios eran increíblemente suaves y, a la vez, besaban con una fiereza descomunal, poseyendo su boca con ansia. Clara no sabía si seguirle el ritmo o separarse de esos labios que la estaban volviendo loca. Tras unos instantes, decidió hacerle caso a la cordura. Puso una mano en el pecho de él para poder separarlo.  
 
    —Tío ¿Eres bipolar? —dijo Clara, con la respiración acelerada, una vez pudo hablar. 
 
    Alberto se sorprendió al ver que ella se alejaba de él. Estaba muy receptiva cuando él comenzó a besarla. Lo que más le extrañó fue la pregunta tras separar sus labios. 
 
    —No ¿Por qué lo preguntas?  
 
    —El sábado te faltó salir corriendo y hoy casi me dejas sin respiración ¿A qué juegas? 
 
    —No estoy jugando a nada. —respondió serio —Clara me gustas. El otro día... digamos que no podía besarte. Pero ahora puedo y pienso hacerlo hasta dejarte sin sentido. 
 
    Clara abrió mucho los ojos. Él se acercó para volver a besarla, pero ella se zafó de sus brazos antes de volver a perder el control. 
 
    —Me gustaría saber por qué no podías hacerlo.... —comenzó a decir. 
 
    —Digamos qué había un tema que me impedía estar con una chica. Pero ya está resuelto. La verdad, no tengo ganas de hablar de eso. Solo quiero pedirte una cita ¿Te apetece que tomemos algo? A mí me apetece mucho una rica merienda. Tengo bastante hambre. 
 
    Clara decidió dejar el tema. Tal vez tenía algún tipo de dolencia o enfermedad de la que se avergonzaba y no quería contar. A lo mejor estaba esperando a que el médico le diese el visto bueno. 
 
    —¿Todo bien entonces? —Clara quería asegurarse de que ya estaba curado y que no era nada contagioso. 
 
    —Todo genial, de verdad —dijo Alberto con una enorme sonrisa en los labios. 
 
    Clara se quedó pensativa un momento, pensando donde podrían ir. 
 
    —Hay una cafetería cercana que es muy bonita y en esta época la decoran de forma muy navideña. Además, hacen unos gofres caseros de yogur deliciosos. Alberto asintió divertido.  
 
    Cuando llegaron a aquel local se sentaron en una mesa cercana a la cristalera para poder contemplar el exterior. Como había dicho Clara, aquel lugar estaba decorado de forma muy navideña. Hasta las mesas tenían en las patas espumillón rojo y blanco. La camarera, disfrazada de duendecillo con un delantal verde con rayas blancas y un sombrero verde con el filo blanco, les sugirió que probasen el chocolate caliente que habían hecho al estilo americano.  
 
    Pidieron eso y un par de gofres con mermelada de fresas para él y melocotón para ella.  
 
    El chocolate caliente venía en una taza con una nube encima y tres bastones de caramelo dentro. 
 
    —¿Por qué habrán puesto tres? —preguntó Alberto sin entender. 
 
    —No sé. Supongo que aquí lo hacen todo de forma exagerada. —respondió Clara señalando todo el local con las manos —Tendrías que venir en San Valentín. Los corazones vuelan por todas partes. 
 
    —Me encantaría venir y que me lo enseñases —la voz de Alberto sonó de forma muy provocadora y Clara no pudo evitar sonrojarse. 
 
    De pronto, el móvil de él comenzó a sonar interrumpiendo el momento. Alberto se lo sacó del bolsillo, le echó un vistazo y colgó la llamada. 
 
    —Puedes contestar si quieres. —dijo Clara —no me importa. 
 
    —No es nadie importante. —Alberto le quitó importancia. 
 
    El chocolate era una delicia y, junto con el dulzor del gofre, hacían la combinación perfecta.  
 
    Mientras comían, hablaron de cómo les había ido el día. Clara le habló de su examen y de su maléfico profesor. Que esperaba que le hubiese puesto una buena nota porque se lo había currado bastante.  
 
    Alberto le habló del juicio falso que estuvieron haciendo. Que le tocó un compañero bastante bueno como contrincante, pero que, aun así, él había conseguido ganar en la defensa de supuesto culpable. 
 
    —Alegué trastorno mental transitorio y el “jurado” me dio la razón —se refería a los compañeros que tenían que ejercer ese papel.  
 
    —Me alegro mucho. —dijo Clara —sigo diciendo que serás un muy buen abogado. 
 
    —Y tú una magnifica enfermera. 
 
    Alberto rozó la mano de Clara con la suya que estaba apoyada en la mesa. Dio la vuelta a su mano y comenzó a hacer suaves círculos con los dedos en su palma. Provocando en Clara un cosquilleo de placer. 
 
    Esta se mordió el labio por puro impulso, totalmente extasiada.  
 
    —Mi apartamento no está lejos. —Clara se sentía muy atrevida —Podríamos tomar algo allí. Vamos a estar solos. 
 
    Alberto asintió con una sonrisa en los labios. Pagaron la cuenta y caminaron hasta donde Clara vivía. 
 
    Nada más entrar en el apartamento, a Clara apenas le dio tiempo de colgar el abrigo. Alberto la tomó por la cintura y le plantó un beso en los labios. Un beso que fue profundizando más a medida que los segundos pasaban. Clara notó la dureza de la pared fría que contrastaba con el calor del cuerpo de Alberto. Este fue recorriendo con sus manos el cuerpo de ella, mientras sus lenguas se retorcían de puro deseo. Provocando que la piel de Clara se erizase por todo su cuerpo. 
 
    —¿Dónde está tu dormitorio? —preguntó Alberto. Separando su boca un instante de la de ella. 
 
    Clara lo tomó de la mano y lo guio hasta su habitación. Cerró la puerta y se lanzó de nuevo a los brazos de Alberto para volver a devorarse mutuamente.  
 
    Las distintas ropas volaron por los aires dejando a Clara en bragas y sujetador. Y a Alberto descalzo y solo con los vaqueros ya desabrochados. La tiró sobre la cama con un suave empujón, tumbándose encima de ella. Lamiendo su cuello mientras bajaba la mano directa hacia su clítoris, haciendo movimientos circulares con suma suavidad. 
 
    Clara gemía sin remedio acariciando la espalda de él. De pronto, Alberto paró en seco. Levantó la cabeza para mirarla 
 
    —¡Mierda! no he traído condones —dijo decepcionado —es que no tenía pensado que haríamos... esto. 
 
    Clara se mordió el labio para que no se le escapase una risa. 
 
    —Tranquilo se dónde hay condones en esta casa. Dame un minuto. 
 
    Clara se levantó de la cama y salió de la habitación directa al dormitorio de Emma. Abrió el segundo cajón de la mesilla de noche dejando ver que estaba repleto de un montón de tipos de preservativos diferentes; normales, estriados, de sabores... 
 
    Clara cogió un puñado al azar prometiéndose a sí misma que los repondría al día siguiente.  
 
    Alberto, que estaba tumbado en la cama con la cabeza apoyada en los brazos, se sorprendió al ver la mano llena de condones de Clara. 
 
    —Tengo una amiga a la que le encanta el sexo seguro. —respondió Clara a su muda pregunta. 
 
    Lanzó los preservativos a un lado de la cama y se puso a horcajadas encima de Alberto. Depositó pequeños besos en el pecho desnudo de este atacando con las manos sus vaqueros, bajándolos lentamente. Él casi no podía controlarse al sentir esa boca en su cuerpo que descendía hacia abajo.  
 
    Levantó el rostro de Clara con las manos. 
 
    —No, aun no —tenía la voz entrecortada —si pones tu boca ahí sé que voy a explotar. 
 
    Le quitó el sujetador y las bragas haciéndola ponerse de pie. Él se terminó de quitar la ropa, cogió uno de los condones y se lo puso lo más rápido que pudo. Puso la espalda de Clara contra la pared, le abrió las piernas con una de las suyas e introdujo dos dedos en su interior para asegurarse de que estaba lo suficientemente mojada. Justo cuando la cogió en brazos, Clara lo frenó un instante. 
 
    —Por favor, ten cuidado. —dijo ella avergonzada. 
 
    —¿Eres virgen? —quiso saber él. 
 
    —En realidad no, pero solo he estado con un chico una noche justo antes de empezar la universidad y fue desastroso y muy doloroso.  
 
    Alberto sintió mucha ternura hacia Clara en ese momento. 
 
    —Si no quieres hacerlo podemos parar. 
 
    —Sí que quiero hacerlo, solo que despacio. 
 
    Alberto mordió el lóbulo de la oreja de Clara antes de susurrar: 
 
    —Rodéame con las piernas. 
 
    Clara hizo lo que le pidió, rodeando también el cuello de él con los brazos. Alberto comenzó a entrar lentamente dentro de ella hasta estar completamente en su interior. Clara sintió un placer indescriptible al sentirlo dentro. 
 
    —¿Todo bien? —preguntó Alberto moviéndose despacio. 
 
    —No pares —suplicó Clara entre jadeos. 
 
    Alberto devoró su boca moviéndose un poco más deprisa. Clara gemía pidiendo más, más deprisa, más fiereza y él estaba más que dispuesto a complacerla. 
 
    El primer orgasmo no se hizo esperar, dejando a Clara en una nube de éxtasis que provocó que mordiese con suavidad el hombro de Alberto. 
 
    Él, al sentirlo, la llevó hasta la cama y la tumbó sobre ella volviendo a entrar en su interior. Clara perdió todo el miedo que tenía, agarró los glúteos de él instándolo a que entrara más profundamente. Alberto lamió uno de sus pezones entrando y saliendo con fuerza de ella. Clara volvió a gritar, volvió a sentir la culminación del placer con fuerza. Esta vez Alberto aceleró el ritmo y, con unas pocas embestidas, se dejó llevar por su propio orgasmo. 
 
    Se tumbaron agotados. Alberto se quitó el condón y se levantó un momento para tirarlo a la papelera. Luego volvió a tumbarse acurrucando a Clara en su pecho con las mantas. 
 
    Durante unos instantes estuvieron así, abrazados. Cada uno absorto en sus propios pensamientos.  
 
    —¿Te ha gustado? —preguntó Alberto para romper el hielo. 
 
    —He sentido que moría e iba al cielo. -respondió Clara sintiendo su zona íntima todavía sensible por las embestidas. 
 
    —Eso me llena de mucho orgullo —confesó Alberto con una sonrisa. 
 
    —¿Podemos repetir? —dijo Clara atrevida poniéndose, esta vez, ella encima de él. 
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    Capítulo 8 
 
      
 
    Al día siguiente, Emma y Sarah estaban desayunando en la cocina. Estaban extrañadas porque su amiga todavía no se había levantado, cuando era ella la primera que siempre lo hacía. 
 
    La noche anterior llegaron tarde y, al ver las cosas de Clara en el recibidor, supusieron que ya estaría dormida. 
 
    —¿Estará enferma? —preguntó Sarah que no paraba de mirar hacia la puerta de la cocina para ver si aparecía. 
 
    —Voy a ir a ver —dijo Emma levantándose de la silla sin poder aguantarlo más. 
 
    Mientras Sarah dejaba su taza en el fregadero, Emma entró corriendo de vuelta en la cocina. 
 
    Cogió a Sarah de las manos y comenzó a dar saltitos como una loca dando grititos. 
 
    —Emma ¿Qué pasa? —preguntó Sarah sin entender. 
 
    —Nuestra niña Clara ha resultado ser toda una mujer. Está con un chico en la cama. 
 
    —¿En serio? —Sarah estaba totalmente perpleja. No habían conocido a ningún ligue jamás de Clara. 
 
    Emma asintió con energía, lo que provocó que Sarah comenzase a dar saltitos contagiada por el entusiasmo de su amiga. 
 
    Un carraspeo en la puerta las hizo parar en seco. Disimulando como si nada hubiese pasado. 
 
    —Buenos días —dijo una Clara sonriente con una bata de franela. Sus amigas intuían que no llevaba nada debajo. —sé que lo sabéis. He visto como Emma ha entrado en mi dormitorio para luego salir disparada.  
 
    Las dos amigas se acercaron a ella entusiasmadas acribillándola a preguntas. 
 
    —¿Quién es? —preguntó Sarah al momento.  
 
    —¿Cuándo lo conociste? —esta vez fue Emma la que preguntó. 
 
    —¿Es guapo? —dijo Sarah sin dejar hablar a Clara. 
 
    —¿Cómo la tiene? —Emma hizo un movimiento con las manos para que le dijese las medidas. 
 
    Clara puso una mano en cada boca de sus amigas para que callasen. Al final lo iban a despertar. Se sentó en uno de los taburetes de la cocina y sus amigas la siguieron haciendo lo mismo. 
 
    —Es Alberto, el amigo de Daniel. —respondió finalmente Clara. 
 
    Las dos se quedaron asombradas. 
 
    —¿Pero no nos contaste que te rechazó el sábado? —Sarah no entendía nada. 
 
    Emma hizo un movimiento con la cabeza dando la razón a su amiga. 
 
    —Sí, pero resultó que lo que le pasaba es que no podía besarme. Supongo que debió pasarle algo. Alguna dolencia que se lo impedía. Ayer me lo encontré cuando iba a comprar, hablamos y… bueno digamos que me ha sido increíble —Clara no podía evitar reírse. 
 
    Tanto Sarah como Emma comenzaron a dar grititos de entusiasmo. Clara intentaba silenciarlas, aunque con una enorme sonrisa en la cara. 
 
    —Por cierto Emma, cogí condones de tu cajón. Los voy a reponer en cuanto pueda. Hoy hemos decidido no ir a clase y pasar el día juntos. 
 
    —Ni te preocupes, cuando puedas no hay prisa. —Emma le quitó importancia —espero que hoy cojas algunos más.  
 
    Clara se levantó del taburete y cogió un par de zumos de la nevera para llevarlos a la habitación. Estaba muy feliz de saber que pasaría el día con Alberto. No tenía ni idea de si saldrían de la cama. Aunque, desde luego, tendrían que ir a comer para reponer fuerzas. Estaba muy entusiasmada con él. Se sentía como en una nube, nunca había sentido nada así por nadie y todo lo que sentía parecía ser correspondido por él.  
 
    Alberto estaba en la cama profundamente dormido. Parecía un ángel con ese pelo rubio corto ligeramente ondulado y esa piel tan clara. Con una sonrisa, Clara fue a poner los zumos en la mesita de noche. El móvil de él que estaba en ella comenzó a vibrar y un nombre salió en la pantalla. 
 
    “Sofía.” 
 
    ¿Quién sería Sofía? ¿Debería preguntárselo? No quería parecer celosa ni mucho menos. Lo más probable es que no fuera lo que estaba imaginando su loca cabecita. 
 
    Decidió despertarlo para ver su reacción. 
 
    —Alberto, tu móvil está sonando. —le dio un suave empujón en el brazo. 
 
    Él se despertó cogió su móvil y colgó la llamada. 
 
    —Luego llamo —fue su única respuesta tras soltar el teléfono en la mesilla. La tomó de la mano tirando de ella hacia la cama. Se tumbó encima de Clara desabrochando la bata que ella llevaba para dejar libre uno de sus pezones que besó con sumo placer —Buenos días preciosa ¿Sabes que me encanta desayunar en la cama? 
 
    La sangre de Clara comenzó a calentarse de nuevo, tomó el rostro de Alberto entre sus manos, instándolo a que devorase su boca. Tras esos primeros besos, todas sus dudas se disiparon. Probablemente no era para nada lo que había pensado. 
 
      
 
    Alberto no paraba de sonreír al día siguiente en clase. El día anterior pasó un maravilloso día con Clara en el que casi no salieron de la cama. Se sentía en una nube. Solo en unos días, había sentido algo que no podía describir. Algo que no había sentido por nadie, ni siquiera por Sofía. Tenía muchas ganas de volver a verla y estar con ella. Contaba los minutos para que llegase la noche. Ella le contó que le encantaba la comida asiática. Quería invitarla a cenar, sabía de un sitio perfecto que le encantaría.  
 
    —Tierra llamando a Alberto, cambio —Daniel, que estaba sentado a su lado, fingió que hablaba por un walkie talkie para que su amigo reaccionase. Alberto lo miró divertido saliendo de su ensoñación —¿Dónde estabas? Te reías como un bobo. No te has dado ni cuenta que la clase ha terminado. 
 
    —Perdona es que estoy feliz. Me ha pasado algo increíble estos días. —Comenzó a recoger sus cosas para salir de allí con Daniel pisándole los talones. 
 
    —La verdad es que se te ve bastante cambiado en comparación con la semana pasada —continuó Daniel mientras salían por la puerta y caminaban por los pasillos —Te veo mucho más feliz ¿Qué es lo que ha cambiado en tu vida? 
 
    —Digamos que algo demasiado bonito. Pero no quiero decir nada todavía, es demasiado pronto y no quiero que se gafe. Es cuestión de tiempo que te lo cuente. —dijo Alberto con mucho misterio. 
 
    Daniel lo miró extrañado y con mucha curiosidad. 
 
    —Está bien —se dio por vencido —cuando quieras contarlo aquí estaré para oírlo. Veo que es algo bueno y eso me alegra, amigo. 
 
    Alberto agradeció las palabras de Daniel. Prefería esperar un poco a ver lo que pasaba en esa bonita relación que se estaba gestando. Él se estaba enamorando como un idiota, pero todavía no estaba seguro de si Clara sentía lo mismo por él. Lo mejor era esperar un poco antes de gritarlo a los cuatro vientos. 
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    Capítulo 9 
 
      
 
    Clara y Sarah estaban en el apartamento esa tarde viendo una serie que les encantaba en el sofá. La echaban todas las tardes a la misma hora y procuraban no perderse ni un capítulo ninguna de las tres. Aunque, digamos que Emma estaba algo ocupada en ese momento.  
 
    —¿Qué crees que hará el chico? —preguntó Sarah, que estaba tirada en uno de los sofás del apartamento mientras degustaba un delicioso regaliz rojo, refiriéndose a la serie que estaban viendo. 
 
    —Yo creo que hoy la va a besar —respondió Clara que estaba en el otro sofá, pero sentada con las piernas encogidas como una sirena. —desde luego ya debería hacerlo. Está loco por ella. 
 
    Por la entrada del pasillo al salón pasó Emma empujando a Álvaro, su exnovio, que iba a trompicones volviéndose de vez en cuando, suplicante. 
 
    —Emma creí que lo habíamos arreglado después de lo que acabamos de compartir —decía Álvaro mientras se ponía la chaqueta. 
 
    —¿Tú crees en serio que, después de ponerme los cuernos, iba a volver contigo? Esto es una deuda que necesitaba cobrarme —Emma hablaba con mucha convicción. Pasaron por la otra puerta del salón hasta llegar al recibidor. 
 
    Tanto Sarah como Clara fueron directas a dicha puerta para seguir escuchando. 
 
    —Emma, lo de aquella chica fue un error. Te quiero y te echo de menos. Y después de esto sé que, en el fondo, tú también sientes lo mismo —puso cara de cachorrito herido ya en el descansillo del edificio. 
 
    Emma respiró profundamente, antes de hablar. 
 
    —Que sepas que este polvo para mí ha sido solo uno más para la colección. No pienso volver contigo. Me he empleado a fondo para que vieras lo que te pierdes por capullo. Adiós Álvaro. —le tiró un beso y le cerró la puerta en las narices antes de que pudiese volver a replicar.  
 
    Las chicas volvieron a los sofás antes de que Emma se diese la vuelta.  
 
    A los pocos segundos entró, cogió uno de los regalices rojos de la mesa y se sentó al lado de Clara. 
 
    —Y yo le entregué mi virginidad a ese imbécil ¿Cómo se puede estar tan ciega? —dijo una vez se hubo acomodado en el sofá.  
 
    —¿Cómo perdiste tú la virginidad, Sarah? —preguntó Clara ya que Emma había sacado el tema. 
 
    —Pues… —Sarah hizo memoria —tenía dieciséis años. Con el hijo de una amiga de mi madre. En el coche de su madre. Que desastre. Fue horrible y el tardó como dos segundos en correrse. No fue una experiencia demasiado buena. 
 
    —Creía que era la única. —Clara se sentía aliviada —pero en mi caso el chico duró más de dos segundos. Casi hubiera preferido que hubiese sido rápido. Era el único chico con el que había estado. Digamos que me traumatizó un poco. 
 
    —A veces es así —continuó Sarah —no teníamos la suficiente información. Aunque debo admitir que la segunda vez mejoró bastante. Digamos que fue mi novio del instituto. Dos meses creo que duró la relación. 
 
    Sarah se rio al recordarlo. 
 
    —Emma, dices que Álvaro fue el primero. ¿No tuviste algún novio en el instituto? —Clara miró a Emma.  
 
    —No, no tuve ningún novio hasta que empecé la universidad. —Emma agachaba la mirada haciendo círculos distraídamente en una de sus rodillas.  
 
    —Pero ¿Te gustaba algún chico? —la instó Sarah a que siguiese hablando. 
 
    —Sí, pero era un gilipollas más. Por cierto, Clara ¿Qué tal con Alberto? —Emma quiso dar esa conversación por terminada. Estaba clarísimo que había algo que no quería contar y sus amigas no querían presionarla. 
 
    A Clara se le iluminó el rostro al pensar en Alberto.  
 
    —Pues genial, la verdad —una sonrisa resplandecía en su cara —Es un encanto, esta noche me quiere llevar a cenar. Pasamos un día alucinante ayer, digamos que tengo que reponer más condones de lo que pensaba. Pero no es solo el sexo, también estuvimos hablando mucho. Tenemos muchísimas cosas en común, es perfecto.  
 
    Clara tenía que admitir, para si misma, que se estaba enamorando como una tonta de él. Se moría de ganas de que él sintiese lo mismo. 
 
    Sus amigas dieron grititos de alegría. Se alegraban mucho por su amiga. 
 
    —Aunque… —el rostro de Clara se ensombreció —Sarah ¿Conoces a alguien de su entorno que se llame Sofía? Es que ayer una chica llamada Sofía lo llamó al móvil y la tarde anterior también lo llamaron por teléfono. Él no lo cogió en ningún momento, cuando le dije que podía contestar me dijo que no era nadie importante, que llamaría más tarde. Es algo que me preocupa. 
 
    Sarah lo pensó un momento. 
 
    —No, no conozco a ninguna Sofía que haya estado con él. De hecho, nunca he visto a Alberto con ninguna chica, que yo recuerde. Si quieres puedo preguntar a Daniel. 
 
    —Da igual. Quizás sea una hermana o alguna prima. Si dices que no lo has visto con nadie, será así. —Clara prefirió quitarle hierro al asunto. 
 
    Volvió a empezar la serie y las tres dejaron de hablar, ensimismadas con la televisión. 
 
      
 
    Esa noche Alberto la llevó a un restaurante asiático espectacular en la otra punta de la ciudad. Cogieron el tranvía para desplazarse, era muy cómodo viajar en él. Alberto le contó que lo tomaba bastante a menudo porque su facultad pillaba algo lejos de donde vivía.  
 
    Le habló de su compañero de piso, Roco, como él le llamaba. En realidad se llama Ricardo, pero por algún motivo, del que ya ni se acordaba, empezó a llamarlo así. Roco no salía de su casa salvo para ir a la universidad de arte, que era donde estudiaba. El resto del tiempo, se lo pasaba en el apartamento jugando a videojuegos. 
 
     —Es bastante simpático. Aunque tiene la dichosa manía de robarme la comida. —continuó Alberto riendo —algún día me gustaría llevarte a mi piso. Así lo conoces y ves dónde vivo. 
 
    —Sí claro, cuando quieras —Clara le sostuvo la mirada y no pudieron evitar besarse en aquel vagón bajo la atenta mirada de todos los pasajeros. Pararon en cuanto vieron que se les podía ir de las manos.  
 
    —Por cierto, he comprado una cosa —Alberto le enseñó el contenido de la bolsa que llevaba en las manos para que ella lo viese. Era un par de cajas de preservativos de veinticuatro unidades —es mejor que tengamos una en cada casa. No le vamos a estar quitando los condones a tu amiga siempre. 
 
    A Clara le entró la risa. 
 
    —Me parece bien —asintió —pero que conste que se los he repuesto esta tarde a Emma y he comprado una caja para nosotros. Aunque la que yo he cogido es de doce. Estará bien tener de sobra para lo que pueda surgir. 
 
    Alberto estaba deseoso de repetir otra vez aquellos momentos. Sólo de pensarlo, su cuerpo comenzó a reaccionar, empezó a calentarse y la erección comenzaba a hacerse muy evidente.  
 
    En el restaurante pidieron diferentes platos para compartir. Estuvieron contándose anécdotas de cuando eran niños y también hablaron de sus diferentes padres. El de Alberto era abogado y soñaba con que su hijo siguiese sus pasos. Su madre era secretaria en una empresa de finanzas. 
 
    Clara le contó que sus padres trabajaban juntos. Su padre tenía su propia empresa se construcción y su madre era la jefa de contabilidad de dicha empresa.  
 
    —¿Y no discuten por pasar el día juntos? —bromeó Alberto —mi madre dice que si tuviese que estar todo el día aguantando a mi padre se volvería loca. 
 
    Ambos rieron por la ocurrencia.  
 
    —La verdad es que mis padres se llevan bastante bien. Siempre han estado muy enamorados. 
 
    Ella también le habló de su hermano mayor, David. Que estaba estudiando arquitectura en otra ciudad, aunque no muy lejos de donde vivían. 
 
    —¿Y tú? ¿Tienes hermanos? —Clara lo preguntó porque la duda de la llamada no paraba de rondar su cabeza. 
 
    —Soy el menor de cinco. —respondió Alberto —pero soy el único chico. Todo lo demás son chicas. Tengo cuatro adorables y, a la vez, pesadas hermanas mayores. Mi padre tuvo mucho empeño en tener un niño. 
 
    Al oír eso, Clara se relajó del todo.  
 
    Después del restaurante, fueron a tomar un helado y pasear por las preciosas calles iluminadas por las luces navideñas. Hacía frío, pero abrigados con los distintos abrigos estaban bastante cómodos. 
 
    —Estoy pensando —sugirió Clara —que quizás podría conocer hoy tu apartamento. Mañana tengo las clases más tarde y mi piso está cerca de la facultad. Podría ir mañana a cambiarme en un momento y… 
 
    Dejó de hablar cuando los labios de Alberto se posaron sobre los de ella. Estaban fríos al principio, debido al frío y al helado, pero enseguida comenzaron a calentarse. Clara lo tomó por el cuello y Alberto le rodeó la cintura profundizando aún más el beso. 
 
    —Eso me encantaría. —dijo Alberto una vez se separó de los labios de ella —vámonos ya, estoy deseando enseñarte mi dormitorio. 
 
    Tiraron los restos en una papelera cercana y se fueron hacia la parada del tranvía cogidos de la mano. 
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    Capítulo 10 
 
      
 
    Era la segunda noche que Clara pasaba en el piso de Alberto. Esta vez se llevó algunas cosas para no tener que salir corriendo a la facultad ya que la primera mañana remolonearon bastante en la cama. Y casi llegan tarde a clase. 
 
    De casa de Alberto, fueron directos a las distintas facultades. Quedaron en verse por la tarde para ir a aquella cafetería donde tuvieron esa primera cita. Ambos tenían muchas ganas de volver a degustar ese chocolate caliente tan delicioso que le pusieron aquella vez. Era viernes, habían decidido que Alberto sería quien se quedaría en casa de Clara ese día. Además, al día siguiente, podrían quedar con Daniel y Sarah para dar una vuelta y tomar algo en algún bar cercano.  
 
    El día se le hizo interminable. Estaba deseosa de que llegase, por fin, la hora en la que había quedado con él.  
 
    Tenía que admitir que estaba bastante ilusionada con esta relación que iba viento en popa a toda vela. Estaba completamente enamorada y Alberto parecía sentir exactamente lo mismo, cosa que la hizo ilusionarse todavía más.  
 
    Con una radiante sonrisa entró en su casa un par de horas antes de quedar con él. Soltó sus cosas en el recibidor, oyó ruido en el salón y fue directa a saludar a las chicas. 
 
    Cuando entró no vio a las chicas tan sonrientes como esperaba, si no, más bien muy serias. 
 
    —¿Pasa algo? —preguntó Clara sin entender. 
 
    —Esto… Clara, siéntate con nosotras. —dijo Sarah muy misteriosa —tengo que contarte una cosa. 
 
    Clara se sentó a su lado sin entender nada. Sarah le tomó la mano, parecía no saber cómo decir lo que estaba a punto de contar. 
 
    —Verás, ayer quedé con Daniel —continuó —y bueno…le acabé preguntando por Sofía. La chica que llamó a Alberto por teléfono. Daniel no sabía nada de que Alberto y tú estabais juntos. En fin… 
 
    —Sarah suéltalo de una vez, por favor —dijo Clara ya nerviosa. 
 
    —Sofía es su novia —dijo al fin de sopetón. El rostro de Clara cambió por completo —al parecer llevan juntos desde hace varios años, ella no vive aquí. Vive en otra ciudad a unos doscientos kilómetros. Mantienen una relación a distancia. Daniel me ha dicho que, de vez en cuando, va a verla. 
 
    Clara tragó saliva, unas inevitables lágrimas de tristeza brotaron por sus mejillas. Sintió un dolor en el pecho, símbolo de cómo su corazón acababa de romperse en mil pedazos. 
 
    —Yo…lo siento Clara. Tenía que contártelo —Sarah no sabía que decir. 
 
    —Que cabronazo —dijo Emma —ese se las tiene que ver conmigo. Se va a enterar. 
 
    —No lo sientas —dijo Clara con la voz tomada —has hecho muy bien en decírmelo. 
 
    Clara sin poder evitarlo se abrazó a Sarah mientras su cuerpo convulsionaba. Dejándose llevar por el llanto y la pena. 
 
    Lloró sobre su amiga durante un buen rato, Emma le acariciaba el pelo y le decía que los tíos no merecían la pena, que ninguno valía nada, etc. 
 
    Clara apenas la escuchaba. Sólo quería llorar, desahogarse. Cuando se recompuso un poco, cogió uno de los pañuelos de papel que Emma le ofreció para secarse las lágrimas.  
 
    Tuvo el impulso de llamarlo, pero prefirió hablar con él en persona. Esto no se iba a quedar así. 
 
      
 
    Para Alberto que Clara lo recibiese con un guantazo en la cara no fue plato de buen gusto. La sonrisa se desvaneció de su rostro, tocándose la mejilla que comenzaba a picarle y a ponerse un poco roja. 
 
    —Eres un cabrón —dijo Clara.  
 
    Estaban en la calle, cerca de la cafetería donde habían decidido quedar. 
 
    —¿Qué he hecho? —Alberto no entendía nada. Justo esa mañana se habían despedido con un beso en los labios prometiendo verse después. 
 
    —Lo sabes perfectamente. Tienes novia, me has estado engañando. A ella y a mí, eres lo peor que se puede ser. 
 
    —Clara yo no… —Alberto entró en pánico. Quería explicárselo todo, pero no lo dejaba. 
 
    —No quiero oír ninguna de tus excusas —se limpió una lágrima de rabia que brotó por su mejilla. 
 
    —Si me dejas que te explique, Sofía ya no significa nada para mí ella… —Alberto intentó cogerla del brazo para que lo mirase, pero ella se zafó de inmediato. 
 
    —Eres peor de lo que me imaginaba ¿Qué me vas a decir? ¿Qué la vas a dejar? ¿Qué excusa vas a poner? Le has puesto los cuernos, me siento como una idiota, creía que eras diferente, pero solo eres un capullo más. No quiero escuchar más excusas —dijo Clara al ver que él iba a volver a hablar —no quiero volver a verte en mi vida. Ni se te ocurra seguirme. Y mucho menos vuelvas a intentar hablarme. Adiós Alberto. 
 
    Lo dejó solo en medio de la calle con uno de los dolores más fuertes que había sentido en toda su vida. 
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    Capítulo 11 
 
      
 
    Al día siguiente, Daniel fue a ver cómo estaba Alberto.  
 
    Apenas había dormido en toda la noche. Estaba totalmente roto por el dolor. Sentía algo muy fuerte por esa chica y, por temor a contarle lo que le pasó con su exnovia, la había perdido para siempre. 
 
    Daniel y él hablaron de los últimos acontecimientos. Alberto le contó cómo rompió con su novia y comenzó a salir con Clara. Que no había sentido nada igual por ninguna otra chica y que ahora no sabía qué hacer. 
 
    —Alberto, no sabía nada, de verdad —Daniel estaba muy avergonzado —ha sido culpa mía. Sarah me preguntó que quien era Sofía para ti y yo le dije que era tu novia. No sabía que habíais roto ni nada por el estilo. 
 
    —No lo sientas, no es culpa tuya. —dijo Alberto apenado —¿Cómo ibas a saberlo? Soy yo el que te tendría que haber contado todo lo ocurrido. Ahora, por no querer gafarlo, lo he estropeado. 
 
    Daniel le dio unas palmadas en la espalda a su amigo. Los dos sentados en el sofá. Con Roco en el sillón con el mando de la videoconsola en la mano y el videojuego en pausa. 
 
    —Bueno no es tarde —dijo Daniel como si se le hubiese ocurrido algo —El lunes es veinticuatro de diciembre, hemos quedado todos para salir a la fiesta de nochebuena. Dale estos dos días para que se calme y, cuando estéis en la fiesta, intenta hablar con ella de nuevo. Seguro que, para entonces, te escuchará. No pierdes nada por intentarlo. 
 
    —¿Crees que lo hará? —un hilo de esperanza cruzó la mirada de Alberto. 
 
    —Estoy seguro de ello —Daniel lo animaba y eso le dio fuerzas. Sí, el lunes iría a por todas y tendría que escucharlo sí o sí. 
 
      
 
    —¿Seguro que no quieres venir? —volvió a preguntar Emma a Clara por quinta vez ese día. Era el día de nochebuena y su amiga pretendía quedarse en casa sola. Quería animarla para que fuese con ellas a la fiesta —Deberías venir con nosotras. Una buena fiesta te va a animar. Además, el vestido que te compraste es precioso, sería una pena que se quedase guardado en el armario. 
 
    Clara negó con la cabeza, tirada en el sofá con el pijama y una manta encima. 
 
    —Ya está si tu no vas, nosotras tampoco iremos —dijo Sarah con rotundidad. —Emma ayúdame a quitarme la cremallera del vestido. 
 
    Emma, que estaba de acuerdo con Sarah, fue hasta su amiga para hacer lo que le había pedido. 
 
    —Ni se os ocurra —la voz de Clara hizo que se frenase en seco. Se levantó del sofá para ponerse frente a sus amigas —yo voy a estar muy bien aquí en casa. Voy a tomarme una copa de vino con un riquísimo helado y voy a ver una película feliz de la vida. Si os quedáis, me haréis sentir peor por perderos la fiesta. Simplemente no quiero ir, pero estoy bien, de verdad. 
 
    En realidad, no quería que sus amigas se perdiesen una bonita celebración por su culpa, pero se sentía muy mal. Estaba suplicando no llorar hasta que sus amigas no se fueran a la fiesta. Era una idiota por tener ese sentimiento, por un hombre que para nada se lo merecía. 
 
    Tras varias suplicas más, las chicas por fin se fueron. Clara fue a la cocina, cogió media botella de vino de la nevera y una tarrina de helado de fresa del congelador. No necesitaba copa, pensaba acabar la botella a sorbos. Lo que sí tomó de los cajones fue una cuchara para la tarrina que también estaba a medias. 
 
    Todo parecía estar a medias en su vida; el vino, el helado, hasta el hombre que tanto le gustaba lo había compartido con otra sin saberlo.  
 
    Las lágrimas volvieron a brotar sus mejillas, se las enjugó con los dedos con rabia, le quitó el corcho a la botella y le dio un buen sorbo. 
 
    —Ya está bien, Clara. No merece la pena llorar más. —se dijo a sí misma. 
 
    Se sentó en el sofá y puso en el DVD una película de comedia que le encantaba, a ver si conseguía animarse. No lo consiguió, pero al menos no lloró en toda la película.  
 
    Justo cuando acabó, su móvil comenzó a sonar. Se sorprendió al ver que era su madre. 
 
    —¡Mamá! Que alegría oírte, pero esta llamada te va a costar una pasta —dijo a su madre que llamaba desde Nigeria. 
 
    —Me da igual lo que me cueste. —su madre le quitó importancia —no iba a quedarme sin felicitar las navidades a mi niña pequeña. 
 
    La voz de su madre la hizo emocionarse. Eran las primeras navidades que no pasaban juntas. Tendría que haberse ido con ellos a Nigeria. Así, de paso habría estado con sus abuelos. Y lo que le pasó con Alberto no habría sucedido. 
 
    Estuvieron hablando un buen rato. Su madre le preguntó por la fiesta. 
 
    —Sí mamá, justo me estaba arreglando —mintió —ya sabes que aquí en España todo se celebra bien entrada la noche.  
 
    —Bueno cariño pues te dejo que te vistas tranquila. Hazte una foto con tus amigas, así cuando vuelva, en unos días, veo lo guapa que ibas. Voy a llamar a tu hermano, a ver que tal le va con los suegros. 
 
    Justo cuando colgó la llamada, oyó abrirse la puerta de la entrada. Miró la hora en su móvil, apenas habían pasado dos horas desde que sus amigas se fueron.  
 
    —¿Chicas, se os ha olvidado algo? —preguntó extrañada, pero nadie respondió. —¿Chicas? 
 
    Se asustó al no obtener respuesta. 
 
    ¿Y si era un ladrón? Muchos aprovechaban las casas vacías en esas fiestas para robar. 
 
    Cogió la botella de vino de la mesa y se escondió en el borde de la puerta del salón. En cuanto el desconocido entró, no se lo pensó dos veces. Estampó la botella contra aquel extraño, haciendo que este cayese al suelo. 
 
    —¡Ay, madre mía! —Clara se tapó la boca con las manos sin poder creer lo que acababa de hacer. 
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    Capítulo 12 
 
      
 
    Hace tres días una cachetada y ahora un botellazo en la cabeza. Para Alberto, la relación no estaba empezando como él se la imaginaba. Cayó al suelo mareado, tocándose la parte trasera de la cabeza con las manos que le dolía horrores.  
 
    Empezó a ver como unas lucecitas al parpadear. Ahora entendía lo que su padre le decía cuando se portaba mal. La expresión de “Te voy a meter tal guantazo que vas a ver las estrellas.” 
 
    —¡Ay, madre mía! —oyó la voz de Clara asustada —¡Alberto! ¿Estás bien?  
 
    —Me acabas de dar un golpe bastante fuerte ¿Tú que crees? —consiguió decir una vez vio que el dolor se iba disipando. 
 
    —Voy a llamar a urgencias —Clara corrió a coger su teléfono. 
 
    —No, espera —la voz de Alberto la hizo frenarse —eres enfermera ¿No? Seguro que sabes que hacer en estos casos. 
 
    Alberto cada vez se sentía mejor, pero no pensaba decírselo. Quizás, hacerla sentirse un poco culpable le viniese bien. 
 
    —Soy estudiante de enfermería —aclaró —y probablemente tengas una conmoción cerebral. Habrá que hacerte una resonancia, un tac... 
 
    —Ayúdame a levantarme, por favor —la interrumpió él sentándose en el suelo. 
 
    —Lo mejor es que no te muevas hasta que vengan los de urgencias. —Clara se disponía a coger otra vez su móvil. 
 
    —Clara, estoy muy incómodo. Ayúdame a llegar hasta el sofá y luego te dejo llamar a quien quieras —insistió Alberto. 
 
    Clara, resignada, le ofreció la mano para ayudarlo a levantarse. Él aprovechó el movimiento para tirar de ella y sentarla en su regazo, abrazándola con fuerza para que no escapase. 
 
    —Alberto ¡Suéltame! —gritó Clara intentando liberarse de sus brazos. 
 
    —No hasta que me escuches —no pensaba soltarla por nada del mundo. —me has dado un golpe bastante fuerte. Al menos me merezco eso. 
 
    Tras unos instantes de forcejeo, Clara se dio por vencida. 
 
    —Te he dado un botellazo pensando que eras un ladrón ¿A quién se le ocurre entrar sin decir nada en una casa ajena? 
 
    —No he dicho nada para que no corrieras a encerrarte en tu cuarto ni nada por el estilo. He abierto con las llaves de Emma. Tus amigas me han escuchado, podrías hacerlo tú también. 
 
    —Está bien —Clara esperaba con impaciencia la excusa que iba a inventarse. Era muy bueno mintiendo si Emma le había dado la razón. —Te escucho. 
 
    Alberto suspiró aliviado. 
 
    —Es cierto que Sofía es mi exnovia —comenzó a explicar —puntualizo en que es mi exnovia. Lo dejé con ella el día después de conocerte. Por eso no quise besarte aquel sábado, no me parecía bien. Ella me estuvo llamando porque tenía unas cosas mías en su apartamento y quería saber si las mandaba a casa de mis padres o a donde estoy viviendo ahora. Al ver que no respondía, insistió en llamarme porque estaba preocupada. 
 
    Tomó el móvil que llevaba en el bolsillo y le enseñó los mensajes que ella le había escrito. 
 
    —He roto una pareja. No me lo puedo creer —Clara se sentía muy culpable. 
 
    —Tú no has roto nada, tranquila. Lo que teníamos Sofía y yo murió hace meses. Nos daba pena dejarlo porque nuestros padres estaban muy ilusionados, pero era solo cuestión de tiempo. Ella, incluso, quiso llamarte cuando le expliqué lo que me había ocurrido. Quería aclararte lo que yo te estoy diciendo. 
 
    Otros mensajes corroboraban lo que Alberto decía. 
 
    —Alberto, lo siento. —Clara no sabía que decir. —Te insulté sin motivo ¡Ay, madre! Te pegué. Perdóname, por favor. 
 
    Lo abrazó con fuerza. Un alivio recorrió todo el cuerpo de Alberto. 
 
    —No pasa nada. Yo solo lamento que, si me hubieses escuchado desde un principio, nos podríamos haber ahorrado estos días de pena.  
 
    Clara lo miró y unió sus labios con los de él en un increíble beso. Sus bocas se devoraron con sumo placer, deseosas después de varios días separados. La sangre volvió a hervir sus cuerpos. 
 
    —Siento algo muy fuerte por ti Alberto. —Clara separó sus labios un momento para hablar —sé que es muy pronto, pero estoy irremediablemente enamorada de ti. 
 
    —Yo siento lo mismo. Ahora sé que no es amor lo que sentía por Sofía. Porque para nada sentía lo que siento por ti. No sé lo que nos deparará la vida, pero sé que necesito estar a tu lado. 
 
    Volvió a sus labios y descendió lentamente hasta su cuello, haciendo a Clara estremecerse de puro placer. 
 
    —¿Vamos a tu dormitorio? —sugirió Alberto entre besos. 
 
    —Después del golpe en la cabeza no deberías dormir —bromeó Clara. 
 
    —Tú me vas a ayudar a mantenerme despierto. Toda la noche. —la voz de Alberto era cada vez más ronca fruto del deseo. 
 
    —Está bien. 
 
    Se levantaron del suelo, Clara lo tomó de la mano y lo guio hasta su dormitorio. Cumplió su promesa de mantenerlo despierto. Toda la noche. 
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    Epílogo 
 
      
 
    Doce años después... 
 
    —Clara, Clara, ¿Me oyes? —Alberto le dio a su mujer un golpecito en el hombro, parecía estar metida de lleno en sus pensamientos. 
 
    —Sí perdona ¿Qué me decías? —Clara reaccionó y se volvió para mirar a su marido que iba vestido con una camisa azul cielo y un pantalón de vestir marrón. 
 
    —Te preguntaba que porqué estabas parada con la bola del árbol de navidad en alto. Estabas como en trance. 
 
    Clara colocó la bola que tenía en las manos en un precioso árbol verde, decorado con bolas azul y plata. Cuando la puso en su sitio, se dio la vuelta para rodear el cuello de su marido con los brazos. Él le correspondió rodeando su cintura con los suyos. 
 
    —Estaba pensando en el día que te conocí. —dijo Clara feliz —cuando empezamos a salir... 
 
    —¿El día del botellazo en la cabeza? —dijo Alberto divertido. 
 
    —Entre otras cosas ¿Es qué no vas a olvidarlo nunca? —fingió estar molesta. 
 
    —No, ni lo sueñes. Creo que todavía tengo el chichón que me hiciste. Debió de meterse un cristal ahí o algo. 
 
    —Pero si la botella no se rompió. Eres un exagerado –Clara intentó soltarse de sus brazos para seguir decorando el árbol, pero él se lo impidió. —¿Te puedes creer que han pasado doce años? 
 
    —Los mejores doce años de mi vida —la voz de Alberto sonaba muy dulce —y pensar que estuve a punto de no ir aquel sábado. Me habría perdido lo mejor que me ha pasado en la vida. Te quiero Clara. 
 
    —Yo también te quiero —La felicidad invadió todo el rostro de Clara que unió sus labios con los de él fundiéndose en un tierno beso. 
 
    —Todavía falta para que lleguen nuestros amigos —Alberto empujaba suavemente a su mujer hasta que ella chocó con la mesa de comedor. Tomaron la tradición de que el primer fin de semana de diciembre cenarían todos los amigos juntos, ya que en navidad lo hacían con sus respectivas familias —podríamos jugar un poquito. 
 
    —Letrado Rodríguez ¿Qué está sugiriendo? —la voz de Clara ya sonaba muy excitada con los besos de Alberto en su cuello. 
 
    —Sugiero, no mejor, alego que la enfermera Clara Mensah lleva toda la semana sin cumplir con sus deberes maritales y su marido está más caliente que un horno ahora mismo. 
 
    —¿Y cuál es el castigo de esta pobre enfermera? —hizo un puchero fingiendo tristeza. 
 
    —Sexo descontrolado hasta que lleguen nuestros amigos —rio Alberto. 
 
    Esta vez fue Clara quién lo empujó a él hasta sentarlo en una de las sillas de comedor que estaban apartadas. 
 
    Comenzó a desabrocharle el cinturón y los botones del pantalón.  
 
    Mientras él se terminaba de bajar los pantalones, ella se quitó las bragas que lanzó hacia atrás. Tomó una de las manos de su marido lamió dos de sus largos dedos con mucha sensualidad, haciendo que este soltara un jadeo con la erección a la vista. Latente y deseosa. 
 
    Puso su mano húmeda en su rodilla, haciendo que la ascendiese lentamente en una caricia, hasta llegar a la entrada de su vagina. Alberto hizo el resto, introdujo los dos dedos en su interior, que ya estaba húmedo y dispuesto, mientras con el pulgar hacía movimientos circulares en el clítoris hasta hacerla gemir de puro placer. Clara apartó la mano de su marido, se subió ligeramente el vestido abriendo las piernas para situarse a horcajadas encima de él. Fue descendiendo hasta que el pene de él entró por completo en su interior. Alberto tiró del escote del vestido de Clara, dejando a la vista uno de los pezones de esta para poder introducirlo en su boca. Ella empezó a mecerse, sintiendo como distintas sensaciones de placer invadían el cuerpo de ambos. Llegaron al orgasmo a la vez, ahogando sus diferentes gritos entre besos.  
 
    —¿Está lo suficientemente satisfecho, letrado Rodríguez? —preguntó Clara todavía encima de Alberto. Invadida aún por el placer del orgasmo. 
 
    —Para nada señora Mensah. En cuanto termine la cena, le espera una noche bastante movidita.  
 
    Ambos rieron y volvieron a besarse. Aquella fue la doceava navidad de las tantas y tantas que le esperaban. 
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